







iS j 


RS 
ABN 





N 
os 

~ ي 
ر ESA‏ 
E S a‏ 





Sig a rn 7 


por 


| DR.H.SPENCER LEWIS 


LAA 
لل ل كاسم‎ 








C 


pe rator 
a 


| 
ORDEN ROSACRUZ 


. 


In 
de 
02 
AR 


— Am 


۰ 


Primer 


سے 


IA Orden Rosacruz, AMORC 
25, Garrick Street 
Londres, We lo. 
Diciembre 1957 


VIAJE DE UN PEREGRINO AL ESTE 


NOTA: Mucho se conoce en el plano material del Dr. Lewis, primer Impera 
tor de la Orden Rosacruz en Américas en otro plano se puede estar aún “en 
entonamiento con él por medio de sus escritos. La información que contie. 
ne este trabajo se ofrece como un privilegio a los miembros e El presente 
Imperator, Frater Ralph M. Lewis, desea: que se entienda que no pueden res 
ponderse preguntas en relación con el contenido y que no se cursará corres 
pondencia alguna. Es una publicación de la historia tal como fué escrita 
por el Dr. Lewis y, por lo tanto, habiendo pasado por la. transición, nadie 
está calificado para establecer una correspondencia con beste a.sus ex 
periencias personales. ٠ ١ i 





INTRODUCCION 


Mientras daba algunos toques fi 


nales al trabajo de publicar seis 


biograffas de caracteres bien cono 


cidos, del tipo mfstico, ejecutadas 
por nuestro Gran Maestro, Frater 
Raymund Andrea, 
pulso súbito: el deseo de publicar 


la historia relatada por el Dr. Le 
su viaje a Francia cuando 
buscaba los medios de revivir la Or 
den en los Estados Unidos de Améri 
ca. Esta autobiografía: fué publica 


wis de 


da por vez primera en 1916 y ha es 
tado sin re-imprimir por largo tiem 
po. Se pensó que su re-publicación 
sería un gran servicio a los miem 
bros de Inglaterra que se habían uni 
do a la Orden en años recientes y 
durante la Asamblea Rosacruz de Lon 
dres, de 1957, se solicitó permiso 
del presente Imperator, Frater Ralph 
M. Lewis, para llevar a cabo este 
trabajo, siendo concedido prontamen 
te. 5 

El Dr. Lewis, primer Imperator 
de la Orden en América, fué uno de 
los hombres potables de su tiempo. 
Esto no es una exageración,' Si él 
no hubiera escogido el dedicar su 
vida al servicio de la Orden podría 
haber sido una gran figura en el 
mundo de las finanzas. Estaba inte 


experimenté un im 


resado ampliamente en muy variados 
campos. Este país no le era extra 
ño, como nos hizo saber una Soror 
que lo conoció en sus primeros tiem 
pos ¡en San José y que se lo encon 
tró otra vez aquí, dándonos en po 
cas palabras un cuadro de las pala 
bras proféticas que expresó en un 
Almuerzo Rosacruz celebrado en su 
honor en Londres» 


Dejó impreso en los miembros de 
este país la importancia de mante 
ner nuestras . antiguas tradiciones, 
que había resistido la prueba del 
tiempo, la prueba de las tribulacio 
nes y las experiencias nacionales, 
Expresó que otras naciones serfan 
las primeras en lamentarlo y culpar 
nos si dejábamos de hacerlo. - 


Soror Rectifier 


. En la década anterior a esta vi 
sita a Francia, que aconteció en 
1909, el Dr. Lewis se había dedica 
do a la investigación oculta y mfs 
tica y, -a causa de que era descen 
diente de un miembro del primer 
cuerpo Rosacruz en América, tuvo 
acceso a muchos de sus antiguos do 
cumentos, manuscritos secretos y en 
señanzaso Muchas personas prominen 


tes estuvieron asociadas con él en 
este trabajo, pero comprendiendo 
que todavía no estaban autorizadas 
para usar la palabra Rosacrúz, la 
sociedad operó públicamente bajo el 
nombre . de 
ción Síquica de New York", Dejemos 
ahora que el Dr. Lewis relate con 
sus propias palabras el período in 
mediato anterior a su ida a Francia, 
que está tomado de Preguntas y Res 
puestas Rosacruces, con la Historia 
Completa de la Orden." Sclèmente 
se ofrece lo suficiente para suple 
mentar esta autobiografía. 


Precisamente antes de 1909 so` 
licitó ingreso a nuestra sociedad 
uno que presentó documentos de de 
signación como "Delegado" de la Or 
den ` Rosacruz do la India. Muchas 
semanas de Íntima asociación con es 
te miembro me revelaron el hecho de 
que podría obtener éxito en la bús 
queda de alguna forme de autoridad 
para introducir en América el verda 
dero trabajo Rosacruz cuando llega 
se el tiempo marcado. Se me negó 
todo medio de comunicación con cual 
quier oficial de la Orden en tie 
rras extranjeras hasta principios 
del año 1909, en que fuf informado 
que había llegado el momento para 
la aparición pública de la Orden en 
América y que se habían completado 
arreglos definitivos para el nuevo 
ciclo. El "Delegado" de la India 
me estimuló para que siguiera el im 
pulso que me había animado durante 
seis o más años, sin reparar en 
cualquier obstáculo o pruebas que 
pudieran tender a desanimar mis pro 
pósitos impersonales,” 


"Por lo tarito, fuf a Francia en 
el verano de 1909 y después de una 
breve entrevista con uno que rehusó. 
muy définidamente acción alguna, 
fuí dirigido hacia varias ciudades 
y en.cada caso vuelto a dirigir has 


. encontré 
“nes y deseos habián sido anticipados 


"Instituo de Investiga 


ta que finalmente en Tolosa me apro 
ximé a un contacto definido. A11Í 
eventualmente que mis pla 


y conocidos hacía algún tiempo, y 
se me permitió encontrar no solo a 
uno de los oficiales de la Orden Ro 


. Sacruz. en Francia, sino a un número 


de ellos, así 
-eran miembros 


como a algunos que 
del Consejo Interna 


; “cional de cuerpos Rosacruces de va 


rias naciones europease En una reu 
nión consejera. regular y en varias 
sesiones especiales de la Orden en 


“otras ciudades, celebradas en meses 


posterio:es, fuí debidamente inicia 


“do y recibi documentos de instruc 


ción preliminares para ser presenta 
dos a otros cuyos nombres se me ha 
bían. dados También ful instruído 
para hacer arreglos para celebrar 
una reunión preliminar de fundación 
con el propósito de organizar un 
grupo: secreto de trabajadores, quie 
nes recibirían más instrucciones de 
los Delegados de la Orden en la In 
dia y . Suiza. Estas instrucciones 
estaban firmadas por el Conde Bell 
castle-Ligne, 'el Secretario del Con 
sejo Internacional y el Venerable 
Lasalle, el bien conocido autor de 
muchos. documentos históricos Rosa 
cruces, y el Gran Maestro de la Or 
den Rosae Crucis o Rose Croix de 
Francia. Antes de partir de Fran 
cia tuve el placer de hacer contac 
to con varios de los más altos ofi 
ciales y al volver a América encon 
tré al Delegado de la India, quien 
me presentó las Joyas y Documentos - 
que habían sido preservados desde 
la primera fundación americana." 


Cuando estaba: discutiendo este 
“VIAJE DE UN PEREGRINO AL ESTE" con 
Frater Pensator, Él dijo que podía 
suplir alguna información adicional 
que. pudiera ser adicionada conve 
nientemente como un "Epflogo", y 
así le somos deudores por su penosa 


búsqueda en viejos números del "Ame 
rican Rosae Crucis, "The Mystic 
Triangle" y el "Rosicrucian Digest, 
Frater Pensator es un.Pasado Maes 
tro de las Ordenes Rosacruz y Marti 
nista y ha hecho un estudio: espe’ 
cial de este inspirador fundamento 
del trabajo de la Gran Hermandad 
Blanca ° 


Cuando se comparan “VIAJE DE UN 
PEREGRINO AL ESTE” y el "Epílogo", 
dos cosas son evidentes al instante. 


En el primero`no: podémos menos que a 


darnos «cuenta .de las esperanzas y 
temores del Drs Lewis por el futuro, 
mientras que en el otro.el más: evo 
lucionado entre. nosotros queda aba 
tidos pero al mismo Saga estimula 


- ka 


` 


. Wis se 


do a la acción, sintiendo que sola 
mente hemos de lograr algo siguien 
do sus huellas. Hay también un pro 


- fundo reconocimiento de que el sen 


dero que él recorrió está bien cla 


- tamente marcado, para nuestra emula 


ción, en el material de las monogra 
> 


Como un instructor, el Dr. Le 
esforzó en grado sumo para 
elevar a otros a su nivel y perci 
bió con ecuanimidad el hecho de que 
alginos+-podrÍan - sobrepasarlo. No 
hay "atajos, solo La dedicación a un 
propósito nos llevará a las alturas 
por êr poros eel AS حيس‎ 


> Benefactor 


VIAJE DE UN PEREGRINO AL ESTE 





"Y Yo Viajé a la Puerta del Oriente": 


por 


. He SPENCER LEWIS, Phe Do, Fo Re Co 


Primer Imperator de la Orden Rosacruz en América 


0000 


"Si usted va a Parts y le place 
visitar el estudio de Monsieur "X", 
el profesor de idiomas que vive en 
-------Boulevard St. Germain, 61 po 
drá decirle algo del cfrculo que 
buscas Sería aconsejable que le 
presentase esta nota. Ciertamente, 
una carta en que le anunciase su 
ida, con la fecha y el nombre del 
vapor, sería cortés." 


Tal fué, en substancia, la car 
ta que م‎ del editor de un pe 
riódico parisién, a quien había he 
cho esta simple pregunta: "¿Cómo 
puedo saber el método a seguir que 
me guie con seguridad a la Rosae 
Crucis? 


En verdad, había colocado bajo 
mi nombre una marca particular que 
había sido impresa enmi mente en 
una serie de sueños, aunque no cono 
cfa o apreciaba su significación. 


Cuando el corazón anhela verda 


deramente un gran privilegio o ben 


dición, cuando la mente se vuelve a 
cada hora, diariamente, hacia una 
gran determinación, se está en con 
diciones para que las horas de sue 
ño estén pobladas con signos y sím 
bolos y, a veces,.de mensajes signi 
ficativos cuya fuente y propósito 
están velados generalmente. 


Después 


de muchos años de estu 


0 


dio del trabajo exotérico del Rosa 
erucismo y de un deseo desinteresa 
do y creciente, obsesionante, de unir 
me- con la Hermandad en sus labores 
para el mejoramiento y unidad del 
hombre, y después de sentir una pro 
funda ¡impresión interna de hacerlo 
asf, escribí al editor de un perió 
dico parisién al cual 2720© 


La respuesta fué desalentadora 
y estimulante al mismo tiempo. Qué 
más podía haber esperado, no lo sa 
bfa. Me produjo satisfacción ver 
que mi pregunta habfa hallado reco 
nocimiento y pronta respuesta. Es 
taba complacido en saber que la 
gran Fraternidad no estaba "extinta", 
como proclamaban tantos libros de 
referencia. Pero el que tuviese 
que ir a París para saber "algo del 
círculo”, significaba simplemente 
el posponer la realización de mis 
esperanzas y deseoso 


Tenfa determinación, 
siones soñadas día y noche mante 
nfan viva mi ambición y fe. Fuŝ a 
principios de julio que recibÍ la 
carta de París y, probablemente, al 


y las vi 


año «siguiente me serfa posible ir 
allá. "¿Qué era un año de espera? 
¿No habfa esperado dos, tres, cua 


tro, cinco años con la esperanza de 


siquiera saber que aún existía la 
Orden?" Asf que plegué la carta 
cuidadosamente colocándola entre 


-3 


los papeles importantes que consti 
tufan mis esperanzas en el futuro. 


Día tras día estas palabras te. 
"Si usted 


sonaban en mi. mentes 
viene a París", y ellas apareclan 
ante mis ojos en la obscuridad y 
parecían deslumbrar en letras ro 
jas atravesadas en cada pliego de 
papel que sostenfa en mis manos en 
los momentos de introspección. 


Y entonces, 
gó una carta con una proposición 
de negocios ofreciendo la más ines 
perada oportunidad para visitar di 
versas ciudades de Francia. Yoeoo 
podría visitar París; un descanso 
y liberación mental, y la gratifi 
cación de mis deseos. Seguramente 
esta fué una demostración de un 
principio Rosacruzo 


Escribía otra vez a París, en 
esta ocasión, anunciando al profe 
sor mi ida ën el vapor "América" 
que salfa de New York en julio 24, 
es decir, quince días más tarde. 


Habiendo hecho los preparati 


coloqué la carta del 
seguro, en mi cartera, 
con mis mapas, gufas y notas a ma 
no y partí on mi viaje hacia el 
portal oriental de la sabiduría. 


vos usuales, 
editor: en 


El día 24 fué sábado. Tempra 
no en la mañana del domingo hice 
relaciones con un joven de tez obs 
cura, quien creí éra de la India 
Oriental. Parecía que buscaba mi 
compañía a cada momento, bajosy so 
bre cubierta, y sentía que ya el 
sábado por la tarde invadfan nues 
tros corazones ese sentimiento de 
soledad que en el mar iguala a to 
dos a : 

Encontré placentera 
fa. El iba a Francia y después a 


en la semana, lle 


su compa 


Jerusalén, según dijo, en misión se. 
creta de parte de una prominente he 
redera . americana muy conocida. por 
sus labores caritativas» : 


«Sin embargo, había algo en”su 
personalidad,. en su interior, «que 
me hizo una impresión muy profunda 
y sobrenatural. 


Recuerdo que un día, al. pasar 
del salén a una cubierta superior, 
lo vi parado bajo la luz del sol 
con la mirada perdida hacia el mar. 
Su figura. era erecta, su forma” se- 
destacaba `: en toda su altura-majes 
tuosa y su porte denotaba un poder 
dominante. Me detuve para estudiar 
lo. Su actitud era de una concen 
tración intensa, ¿en qué? ¿En la 
salida del sol? Asî que lo observa 
ba sin que se diera cuenta de ello; 
inmóvil. como una estatua de bronce). 
me ¡invadió un sentimiento de reve 
rencia de respetos y no pude por 
menos que sentir que estaba mirando 
a un místico oriental. -Sin embargo, 
sus placenteras jovialidades y sus 
esquiveces positivas sobre cual 
quier {tema relacionado con lo ocul 
to, no me daban pie sino para pen 
sar que era un nativo de las Indias 
Orientales. Pero mis intentos para 
conducirlo hacia el. campo de lo 
oculto y especialmente de la -filoso 
fía oriental, lo familiarizó muy Tn 
timamente con mis propios ideales 
filosóficos y creencias. Natural. 
mente, estos reflejaron, cuando en 
verdad no expresaron, mi moral e in 
clinaciones y prácticas religiosas. 


En la mañana del domingo lros 
de agosto arribamos a Cherbourg, en 
13. costa: de Francia, encontrando 
que la había estaba engalanada por 
la -presencia del yate particular 
del Zar,- escoltado por algunos bu 
ques de guerras El Zar estaba co 
rrespondiendo una visita oficial al 


Dd 


Presidente de Francia. 


Después de seis horas da viaje 
entramos en París mi compañero y yo, 
separándonos en la puerta del hotel 
en que me había de hospedar, plena 
mente convencido de que no volvería 
mos a encontrarnos de nuevo. 


Antes de llegar a París le ha 
bía pedido-a unos cuantos de los co 


nocidos en cubierta que subscribie 
ran sus nombres en un cuadro mos 
trando' el vapor en que viajábamos+. 


Mi compañero de otras tierras sugi 
rió que, en adición, quizá .desezra 
tener su nombre y dirección en una 
tarjeta aparte y estando de acuerdo 
en ello, arrancó una hojita de pa 
pel grueso de una libreta cuadrada 
de notas y escribió lo que parecía 
ser su dirección y unas cuantas: pa 
labras bajo su nombres Lo coloqué 
maquinalmente en mi cartera y no en 
tre mis papeles misceláneos. Nunca 
pensé estudiar su intención o signi 
ficado. Cuando él hablaba uno sola 
mente podía pensar, automáticamente, 
como en un sueño. . o 


Transcurrió una semana antes de 
que me aventurase a ver al Profesor 
nx", Había mencionado las palabras 
Rosae Crucis en presencia de dife 
rentes franceses de ambos sexos, 
con variables resultados. Encontré 
que las palabras actuaban en la ma 
yoría de los casos.como un encanta 
miento, produciendo una mirada de 
maravilla, sorpresa, respeto y reve 
rencia, pero jamás una palabra o ac 
to de reconocimiento. 
cepción. En el hotel hallé una jo 
ven, posiblemente de 16 años de 
edad, fregando el piso del vestíbu 
lo una mañana temprano. Siguiendo 
él método de prueba e investigación, 
me situ donde pudiera observar su 


Hubo una ex- 


rostro y dije lentamente: "Ros=a-e 

Crucis". Se levantó apresuradamen 
te, quedose erecta y mirándome con 
aquella expresión serena, pero que 
inspiraba reverencia, - y que desde 
entonces he visto en el rostro de 
varias Vírgenes Vestales. No pro 
nunció una palabra, sino que aguar 
06 por un signo o palabra de mi par 
te. Yo..no sabía qué otra cosa ha 
cer; ella se agachó lentamente para 
proseguir su trabajo sin يوت و‎ 
más región» 


` Pero de una cosa estaba seguros. 
El propietario del hotel, un opulen 
to huésped francés, un visitante de 
un convento de París, dos choferes 
de taxi, un conductor de tranvÍa, 
dos policias, un vendedor de frutas, 
un muchacho vendedor de periódicos, 
una muchacha que fregaba pisos y mu 
chos otros pertenecientes a todas 
las’ clases y rangos, conocían de la 
Rosae Crucis y, o temfan u honraban 
el nombres . 


¡La Rosae Crucis 
to en Parísi. < 


no había muer 


Una mañana “temprano visité al 
Profesor hallando que era el propie 
tario:de una tienda que se dedicaba 
únicamente a la venta de bellas y 
raras aguas fuertes: y fotografías 
dé los 'monumentos de Francia". Da 
ré, lo mejor que pueda, una rela 
ción fiel de nuestra conversación 
en neg Le AROS. 


"¿Es usted el Profesor Xot Ha 
blé en inglés sin darme. cuenta que 
lo estaba haciendo a un francés. En 
verdad, temía aventurarme en -el 
idioma francés con el conocimiento 
extremadamente limitado que de éste 
tenfa, y durante mi estancia en Pa 
rfs -habfa hallado a muchos que ha 
blaban el inglés muy bien. 


e ds 


"Si señor," replicó muy cortés 
mente. "Y presumo que usted esee es» 
un americano. Hablo bien el inglés, 
es uno de mis placeres, y me siento 


feliz de dirigirme a usted en su 
propia و‎ ¿En qué puedo' ser 
virle?" ; : ; T 


"He sido dirigido a usted, 11 con 
testé, y le escribí una carta di 
cióndelo que en esta semana lo visi 
tarfas Para usted soy totalmente 
un extraño, pues resido en la ciu 
dåd de New Yorke 
como pueda ayudarme, pero he venido 
para 'hácerle una pregunta que puede 
condus deme a otros." 


"Rémprendo su mensaje y fuf in 
formado de sus deseos por Monsieur, 
el editor 06----- 1306 unas semanas ه‎ 
Aguardo por sus preguntas." 


Me condujo a una pequeña ofici 
na arreglada al fondo de la tienda. 
Al pasar por ésta noté que las pare 
des estaban atestadas, desde el pi 
so al techo, con bellos recipientes 
de. caoba y cristal conteniendo pre 
ciosas aguas fuertes, fotografías y 
acuarelas. También había gabinetes 
con dibujos así como, según supe 
después, cientos de impresos simila 
res clasificados de acuerdo con los 
sectores del país. -Solo recuerdo 
haber visto otra tienda dedicada ex 


clusivamente, como. ésta, - a una 35 
nea Única del arte. 
El Profesor "X" es- un hombre 


bien formado y de estatura regular, 
de apariencia y porte típicamente 
franceses. La cortesía extrema, 
las maneras pulidas, los gestos ex 
presivosy la voz suave y los chis 
 peantes ojos, hacen que uno aprecie 
y respete al caballero francés. Juz 
gué que tenfa unos 45 años de edad, 
. Sû bien arreglada barba. al estilo 
francés, sus sonrosadas mejillas y 


No sé exactamente * 


su pelo negro bien podían ocultar 
su edad verdadera.. Sh lenguaje era 
bien escogido la mayor parte de las 
veces, pero recuerdo. con que delei 
te aventuraba algunas. frases pecu 
liarmente idiomáticas americanas 
que rayaban en lo nativo. Cuando 
hablaba inglés solo se notaba una 
leve indicación del acento- francés, 
pero cuando mencionaba nombres -frap 
ceses era arrastrado por sus tonos 
vocales. 


"¿Y para qué usted trata de cono 
cer a un Hermano de la Rose Croix?*, 
preguntó asf que nos sentamos en la 


oficina, amueblada en un estilo an 
tiguoo 
"Porque quiero saber si aún 


existe la antigua Orden y 8 
Me sentía incapáz de pronunciar pa 
labras.“ No podía decir que quería' 
convertirme en un miembro de ésta, 
Uno no puede pedir bruscamente tal 
privilegio en presencia de un hom 
bre como el Profesor "X, 


“Pesa es su única excusa para 
venir a París, para venir aquí? ¿Es 
lo que ustedes llaman curiosidad?" 


"Oh, no, Profesor, comencé, 
sintiendo que me habfa expresado 
erróneamente haciendo una injusti 
cia a mis verdaderos motivos. "No 
estoy. actuando por una frívola cu 
riosidad. Indago porque quiero al 
gún día ser uno de ellos, si puedo", 
El secreto había dejado de serlo, 
pensé. Seguramente había sido fran 
CO» $ 


"Pero, ¿por pr mi amigo, us 
ted quiere ser uno de ellos? ¿Uno 
de quienes? ¿De los Hermanos? ¿Us 


ted QUIERE ser? ¿Usted hace como 
una demanda? ¡Usted ni implora ni 
ruega, sino demanda ¡Usted no es. 


tá familiarizado con la Orden, con 


7. 


algún Hermano, sin embargo demanda 
ser uno de ellos, de la Orden3" 


El no tenfa intención de hacer 
me sentir en una posición embarazo 
sa, o que habfa sido impertinente. 
Sus observaciones fueron hechas bon 
dadosamente, pero en grma señaladas 


. "Pero, Profesor", - AE de 
nuevo, "Solo quiero —deseo— saber 
cómo puedo proceder si es que en al 
gún momento he de realizar mis espe. 
ranzase No demando ahora admisión 
a la Orden, no pide en este momento 
un ١ raro privilegio u honor. Vengo 
solamente como un buscador del cono 
cimiento, por Luz.” 


Mientras que le hablaba una ex 
presión más bondadosa vino a-su ros 
tro, y fué solo cuando las- dos üti 
mas palabras fueron forzadas lite 
ralmente fuera de”mi consciencia 
por algún poder extraño, que vi 
caer la barrera que se alzaba entre 
ambos. Estas dos palabras¿ POR LUZ, 
fueron como viejas palabras mágicaSo 
Cuando las pronuncié creía que esta 
ba. meramente usando palabreis que 
otros habían utilizado cómo un modo 


simbólico de expresar un deseo de . 


conocimiento oriental. Pero los 
años que desde entonces han pasado 
me. han mostrado que no podría haber 
usado un símbolo mejor o palabras 
más apropiadas. ¡Luzi La clave 
del Rosacrucismo; la palabra de pa 
se hacia los reinos secretos. 


"Entonces, mi buen' amigo, “si us 
ted busca luz", continuó, primero 
tiene que demostrar que la mereces- 
Nacemos en la obscuridad y algunos 
de nosotros tenemos que vivir siem 


pre. en la obscuridad en este plano 


y. en esta existencia» La Luz no 
puede venir a.todos. La brillantez, 
el fuego, : èl calor, la ilusión de 


la Luz puede: cegar a algunos y con: 


ducir a otros a la destrucción. Tie 


ne: que estar seguro de que merece 
la Luz, y sólo puede: merecerla en 
proporción za: sus: razones para de 
searla," .. - EIT 


.. "Mi gran deseo es aprender las 
leyes, los secretos, los grandes. 
principios del Rosacrucismo, para 
poder. ayudar y darlos a aquellos 
que puedan mérecerlos, y ayudar a 
la humanidad. No tengo motivos 
egoístas. No pido para m? mismo, 
sino para otros a través míos Du 

“rante años hê lefdo -y estudiado 1 
neas similares de pensamiento. He 
editado varias revistas filosóficas 
y escrito para muchas otras. He en 
señado en una escuela filosófica. 
He * recibido reconocimiento de’ una 
de vuestras Academias por mis escri 
tos filosóficos. Amo ese trabajo; 
es mi religión. (He ganádo alguna 
reputación en América como estudian 
te de lo oculto, conferencista y es 
critor. Por eso es que estoy tan 
ansioso de proseguir $ hacer más," 


mY usted ha: venido a mf," re 
plicó rápidamente, - "sin otras cre 
` denciales que su reputación y ejecu 
toria mundanas? Le han conferido 
honores mundanos, posee un título 
universitarió, ha sido reconocido 
por unà academia francesa, su nom 
bre es bien conocido en la prensa 
oculta americana y en las platafor.: 
mas- conferencistas ` americanas; to 
dos, honores mundanos. ¿Qué de us 
ted, de su verdadero ser, de su ser 
interno? ¿Cómo ha hablado: éste? 
¿Cómo se ha, desarrollado? Hable de 
su alma, SUeoo., no puedo decirle a 
usted lo que en diría a otro. 


. "Tengo sgat ¿llos otros” pape 
Jes"; dije, 'abriendo' mi cartera. 
"Se a لمعه‎ a mis asuntos mundanos, 
supongo, pero arrojan alguna peque 
ña luz sobre s bE de mi vida, 
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el que E ER, fielmente mis. pro 
pósitos e ideales en la vida. Pero 
de mi alma, de mi ser interno, no 
sé cómo hablar. Yo, وده‎ 


"Y usted tiene ahî su tarjeta 
de presentación en los negocios", 
dijo, así que extraje una de mi car 
teras "Eso es típicamente america 
no, o más bien del ciudadano de los 
Estados Unidos. Considera: su tarje 
ta como .su pasaporte, su carta de 
introducción, su carta de crédito, 
su palabra de pase a la sociedad, 
su admisión en el.-cielo y su clave 
para todo lo que desea. Sin embar. 
gO, creo que pueden ser impresas 
por unos cuantos francos el ciento." 
- No se ofreció para mirar mi tar 
jeta y, avergonzado por sus observa 
ciones, la devolví a mi cartera. 
Hablan allf otros papeles de consi 
deráble intérés- para “mi. Ellos, 
junto con mi tarjeta, me habían ser 
vido bien en asuntos mundanos, pero 
sentí “instintivamente que ahora no 
tenfan valor para el Profesor. Por 
tanto, cerré mi cartera y fuí a co 
locarla en mi bolsillo. El detuvo 
mi brazo en este movimiento y mirán 
dome significativamente dijo: 


"Y, ¿no tiene ahf un papel que 
no se asemeje a los otros?" 


Pensé un momento, y me ME N 
discernir su significación; la ex 
traña luz de sus ojos era inconfun 
dible. Significaba que lo tenía,. 
que podía extraer de mi cartera lo 
que él esperaba plenamente recibir. 

¿Qué era?. Pensé rápidamente; pare 
cla como un resumen de mi vida ente 
ra y de todo lo que se me había da 
do. Pero, como un relámpago, una 
cosa se.presentó ante mf; el pedazo 
de papel cuadrado que el extranjero 
me habfa dado en el vapore 


"Tengo' esto", vontestá extrayén 
dolo de mi cartera. "Es solo una 
dirección y unas cuantas] Ifneas más" 
agregué al notar por primera vez 
que lo eserito bajo el nombre y la 
dirección estaba en forma de una 
sentencias . "Tal vez esto es lo que 
USTED significaba." No pude repri 
mir el hacérle saber que había nota 
do bu . referencia evidente a algún 
papel: en particular. 


"Si, esto es lo que buscabas. 
Significa poco para usted, quizá po 
co para mio Pero en algún momento 
significará mucho- para otros. Mera 
mente sugiero que lo conserve, tên 
galo siempre a mano y muéstrelo úni 
camente cuando se le pida INDIRECTA 
MENTE que lo haga. .. Si me vuelve a 
visitar el lunes por la mañana, cer 
ca del mediodía, tendré mucho gusto 
en contestarle su pregunta. Es un 
día bello. Espero que haya tenido 
un viaje placentero. ¿Le Caner nues 
tro París? 


Sencillas EES para: hasérne 
saber Que mi entrevista había termi 
nado. Me levanté, estreché su mano 
cordialmente y me condujo a través 
de.la tienda hacia la calle. Al sa 
lir de la tienda llegué caminando .a 
los muros ? que rodean el Sena, “cuan 
do noté que una cuadra atrás había 
un puente, y a mi mente vino el cua 
dro -que había notado en la pared de 
la tienda del Profesor. Representa 
ba un viejo monje con un manto obs 
curo conduciendo un nifo a través 
de un puente” similar. Las aguas 
del -Sena, ahora tranquilas y relu 
cientes por la luz del sol, pare 
clan acentuar el hecho de que en el 
cuadro- las aguas eran turbulentas, 
amenazadorass ¿Estaría siendo con 
ducido a través de un puente tendi 
do sobre turbulentas aguas? ¡Cuán 
to caviléi ¿0 llegaría a ser un 


MF 


“Puente de los Suspiros*? ¡Poco sa 
bía de que habrían suspiros, lágri 
mas y:dolores de cabeza. Pero, Oh, 
. que Sloripsoakn EAS 


a - A 


El lunes por la mañana me: ‘prepa 
ré para mi segunda visita. El via 
jar por: París sin gufa y sin un 
buen conocimiento del francés es 
muy semejante a encontrar el camino 
en un laberinto de espejos. Los gra 
ciosos y pequeños taxis esperan por 
usted en cada esquina, listos para 
conducirlo a cualquier parte; pero 
cuando no puede dársele “a entender 
al chofer adonde quiere ir, es muy 
desagradable. Tuve «que recurrir a 
escribir todos los nombres y direc 
ciones en una libretica, lo que me 
hacía parecer al sordomudo que tie 
ne que apelar -a este medio de ae 
sión. i 


Llegué a la tienda del Profesor 
al mediodfá. Tuve cuidado de ser 
puntual, ya que sentía que había in 
currido en suficiente crítica. y que 
mi conducta estaba bajo observación. 
No sabía que en realidad estaba 
siendo estrechamente observado. Las 
tentaciones de París son muchas.. La 
mayoría de los hombres que habfa en. 
contrado en el vapor tenfan planes 
definidos para ver fParfs de noche", 
que es el medio usual. en que los 
americanos ven a París. Sin embar 
و80‎ esas cosas no me atrafan y no 
era mi conducta moral lo que me in 
teresaba en Parfs. Si hubiese acce 
dido a los requerimientos de algu 
nos, o me hubiese unido a mis compa 
triotas que iban a ver al verdadero 
París, sé que no solamente me hubie 
se arrepentido de mi conducta sino 
que habría sufrido el fracaso de 
mis más caras esperanzas. ْ 


El Profesor no me recibió en la 


د 


tienda, sino que me mandô a pasar a 
la oficina, donde se encontraba sen 
tado. Cerró -la puerta tras de mf, 

aislándonos de los que estaban en 
la tienda en: esos momentos. 5 


"¿Cuál es la Dromia que desea 
le responda?", preguntó, en esta 
ocasión empleando una forma muy se 
ia a la manera comercial. 


n 1¿Qué debo hacer", domenod tmi 
da y lentamente, pues estaba pesan 
dò muy cuidadosamente cada una de 
las palabras que hablaba, sabiendo 
plenamente que éstas tenfan que re 
presentar mis deseos y al mismo 
tiempo ser en forma de un 12116 86 ٠ 


""¿Qué debo hacer para saber cómo y 


dónde puedo ser considerado un aspi 
rante a "la admisión en su sagrada 
Orden?" 5 

¿Había uo bien? ¿Ful dema 
siado audaz? Muchas "preguntas vi 
nieron a mi mente antes de que él 
respondiese. Esperaba. e.e eo y pensa 
bas ¿Criticarfa mis palabras. 
nuevo? ٠ ¿Rehusaría “una, سي‎ 
Me parecieron horas las en que me 
contemplaba y que sus ojos penetra 
ban hasta mi misma alma. Pero no 
podría ` haber pasado más de un minu 
to antes de que hablara. 


"Debe viajar alguna distancia y 
entonces inquirir por instrucciones 
posteriores. Al- final de su viaje 
debe comenzar otra veze Siempre 
proceda como se le indique, pero 
conserve su decisión propia," 

"Muchas gracias,. *Sir?,Y es. to 
do lo que _Pude decir. Tenía que en 
mi corazón pensase de otra manera 
de lo que indicaban mis palabras, 
pues .61 me señaló súbitamente con 
su dedo y distintamente sentí en el 
cuerpo las fuertes vibraciones que 
venían de su mente y alma, 
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"?Formalidad?” ¡Formal i Con 
venciunalismoi ¡Todo eso es america 
nismoÍ, no es Rosacrucismo ٠ Usted 
dice Muchas gracias? porque es lo 
que se acostumbra decir. 
razón siente diferente. A menos 
que hable como siente, a menos que 
rompa las barreras de la forma y la 
costumbre y sea natural, nunca po 
drá hacer el viaje. Tiene que ser 
un alma humilde buscando a ciegas 
la Luz. Sús credenciales no cuen 
tan para nadas Lo que lo ayudará 
no es lo que haya sido en el pasado 
.en los asuntos mundanos, sino lo 
que vendrá a ser ahora, a partir de 
este momento. Si permite que su or 
gullo, su auto-valuación, su espíri 
tu, crezcan, la obscuridad lo devora 
rá. Aparte lejos. su preciosa repu 
tación; ¡sólo el carácter hace al 
verdadero buscador de la Luz ¡Fue 
ra su parte mundana, sea un hombre 
como Dios lo hizo, una de sus hunil 
des almas rogando guía, llorando a 
vivo pecho por ayuda y siempre cons 
ciente de vuestra ignorancia, vues 
tra debilidad y unidad con todos 
los hombresI' 


E "¿Cuál es la hora, el dfa y el 
año de vuestro nacimiento?" 


"¿Y cuál 
rrecto? ¿Vuestra dirección? 
tras conexiones familiares? 


Respondía de la manera más con 
densada y el espíritu más humilde. 
Comenzaba a sentir que, después de 
todo, era el alma más humilqe, dé 
bil e ignorante en presencia de uno 


que podfa ver plenamente el verdade 


ro sere No trataba de impresionar 
me con su superioridad, como pare 
cenz indicar las candentes palabras 
de ‘este «escrito. Sentía que que 
ría decir que debfa comprender que 
él era justamente lo que yo debía 
ser. 


En su co 


es vuestro nombre co 
¿vues 


"Y ahora, si le es conveniente, 
continuó, usando aquellas mismas pa 
labras que habían visto-:antes mis 
ojos tantas veces en América, visi 
tar el sur de Francia, puede tomar 
el tren de las 7:10 para Avignon y 
el martes por la tarde encontrará 
más instrucciones a su disposición. 
Estas son todas las noticias que 
puedo darle por ahora. Que la Paz 
sea con usted. Sería un placer vol 
verlo a ver, si vuelve a París." 


Extendió su mano ه‎ Mike una pau 
sa significativa antes de que pro 
nunciara tan lentamente aquellas 
palabras: si vuelve a París. ¿Ha 
bfa alguna duda de ello? ¿Podría 
detenerme algo de manera que no pu 
diera regresar a París? ¿Estaba 
tratando de intimidarme, o probarme, 
para ver si me desanimaba de hacer 
el viajo. 


"Antes de que se vaya me gusta 
ría mostrarle uno de mis cuadros", 
dijo, corriendo una de las puertas 
de cristal de un gabinete. 

El arte siempre me ha interesa 
do y me preguntaba por qué fué que 
no había mostrado algún interés en 
las aguas fuertes que colgaban a to 
do mi alrededor. Seguramente esta 
ba tan obsesionado con mis pesqui 
sas que un arte tan raro como éste 
no me llamó la atención. 


"Entre las muchas bellas vistas 
que usted puede admirar miéntras se 
encuentra en este país, está ésta. 
Aquí solo ve una representación ma 
terial, de un lugar espiritual. Es 
ta vieja torre, una construcción 
muy antigua, es uno de los verdade . 
ramente grandes monumentos” france, 
sese. Puede que algún día usted vea ` 
esta torre: recuerde entonces que 
he llamado su atención hacia ella. 


E 


Creo que estimará siempre una vista 
de ésta)” ,y esta .es una -pieza de ar 
te muy excelente," 


Y asf regresé a la calle vol 
viendo a cruzar el viejo muro que 
rodea el Sena, donde vendedores de 
libros cerraban sus tarimas y vende 
dores ambulantes de objetos de arte 
ofrecían toscos bocetos de diversas 
clases. Podría haberme pasado a111 
las horas, en ese reino de vuenaven 
turanza que a menudo había buscado 
en Américas Viejos libros e impre 
sos  ¡incitadores ciertamente en 
otros momentos, eran ahora tan poco 
atractivos para mî como los letre 
ros anunciando que dentro de unos 
días habría un carnaval acuático y 
eventos característicos de la fies 
ta de Ste Cloud. Solamente podía 
pensar en Avignons.o. y en la vieja 
torre. 


Tomé mi tren. Tomar el tren en 
la gran estación P. Lo Me Re Re es 
una cosa diffcil. Se compran los 
tickets, un librito conteniendo mu 
chas páginas, algunas de las cuales 
son tickets y otras impresos con 
instrucciones importantes. No pu 
diendo leer correctamente las ins 
trucciones, resulta que cada movi 
miento que usted efectúa para tomar 
el tren es un error o la violación 
de alguna ley. Compra tickets de 
primera clase y entonces tiene el 
privilegio de seleccionar cualquier 
clase que desee, o quedarse entre 
el laberinto de trenes, plataformas 
y puertas. Se le examina el ticket 
en cuanto entra en la estación y 
nunca en el tren. Usted no está se 
guro por completo de si ha tomado 
el tren correcto o no, dejándolo 
simplemente a la ley de averages y 
confiando que llegará a su destino. 
Por supuesto, esto es solamente un 
punto de vista americano. Quiżá el 
francés esté completamente satisfe 


cho con su sistema de trenes. 


Sentándome en uno de los compar 
timientos del tren, aguardé la par 
tida. Tenía que viajar toda la no 
che y no habían literas disponibles. 
Por poco dinero se obtenfa una almo 
hada limpia en la que podía uno des 
cansar apoyándola en el asiento. A 
los movimientos del tren se agrega 
ba el sonido de una campana y el de 
uno de esos graciosos pitos con que 
están equipados los trenes france 
ses» 


Habían varios pasajeros más en 
el mismo compartimiento, diseñado 
para albergar confortablemente sen 
tadas a ocho personas. A un lado 
habla una puerta que conducta al ex 
terior del tren, del otro lado ha 
bía otra puerta que llevaba a un pa 
sillo estrecho que se extendía a to 
do lo largo del tren, siendo real 
mente una especia de lugar de obser 
vación, ya que su parte exterior es 
taba dispuesta con una lfnea de 
cristales. 


La región por la que pasaría el 
tren (me había procurado un mapa 
del viaje) me era nueva y prometía 
estar repleta de vistas interesan 
tes. Tan pronto como salimos de 
los alrededores de Parfs, empecé a 
pasearme de un lado a otro del pasi 
llo observando la puesta del sol en 
el oeste tras las bellas colinas y 
planicies. Los trenes de Francia 
viajan por el lado izquierdo en vez 
de por la parte derecha como en Amé 
rica, y ocasionalmente los trenes 
que viajaban por la otra vfa obstru 
cionaban la vista. 


En el que viajaba era uno de 
los rápidos expresos, cubriendo una 
gran distancia en el corto interva 
lo de la noche a la mañana. Compa 
rándolo con nuestros expresos ameri 


و 


nos no pude dejar de sonreir al pen 
sar que aunque la velocidad éra la 
misma, O tal vez mayor, los carros 
estaban construfdos: de manera tan 
ligera, tan cortos y de forma tan 
singular, que eran arrastrados pór- 
la pequeña pero poderosa locomotora 
de manera muy semejante-a la de un 
tren de juguete sobre el piso. Asf 
que aumentabá la velocidad,' nuestro 
carro. se balanceaba de un lado a 
otro, temblando y sacudiéndose, ame 
nazando con salirse de los rieles 
en cualquier momento.» 
dió. Tengo entendido que raramente 
lo hacen. Era. diffcil el estar pa 
rado en los pasillos, pero las esce 
nas eran tan interesantes que uno 
se olvidaba de la dificultado. 


Vefa colinas con bellos casti 
llos en la cima y a veces una ruina; 
planicies tan verdes que parecían. 
más vívidas aun” en la púesta del 


sol, por lo que me di cuenta del 
por qué los” cuadros del “Oriente 
siempre están tan vividamente colo 
reados. Mientras más nos acercába 


mos al Mediterraneo, ‘mês bello era 
el colorido del cielo, el agua, -las 
rocas) la hierba, los edificios y 
los árboles. Š 


Nos aproximábamos a pief Era 
un poco más de las 11 a.m. y estaba 
fatigado, cuando súbitamente me ha 
118 cara a cara con mi mensajero» 
Había estado mirando el mapa bajo 
la débil luz y examiñando los alre 
dedores de Lions ¡Bello Lion} Sa 
bía que en una ocasión el Rosacru 
cismo. habfa florecido 31115٠. También 
sabía que las primeras iglesias pro 
testantes habían sido organizadas 
allf, y que era uña vieja, muy vie 
ja ciudad. Estando mirando el mapa, ` 
los renglones y las palabras se des 
vanecieron .y se empezó a desarro. 
Dar un extraño cuadro ùe Templos 
antiguos 


Pero ‘no suce _ 


còn una procesión de hom 


bres y mujeres con mantos blancos 
entrando por las puertas de uno de 
los Templos mayores. Casi podfa 
oir los cantos y las campánillas. 
Estaba perdido en la escena, exta 
siado. Y entonces of una vez pro 
funda y sonora que deca: "El Cón 
clave Anual de Lion, ¿va USTED a 
EL?" 1 y 


Temfa mirar; temía levantar los 
ojos del papel. Pasadas experien 
cias me hablan enseñado que cuando 
la mente oye y ve, la distracción a 
menudo lo desvanece todos. ¿Por qué 
apartar los ojos del punto de con 
centración que estaba rindiendo. tan 
toy para echar un vistazo objetivo 
a lo que no produciría nada ahora 
que el sol'*se' había puesto? “Pero 
me parecía sentir la presencia de 
alguien,’ una presencia extraña, ca 
si reconocible, y levanté la vista 
del mapa para posarla directamente 
sobre la sonriente expresión des... 
mi amigo extranjero del vapor. 


"Oh, usted, ¿por qué? Estaba 
precisamente estudiando el mapa. 
Veo qué llegamos á Lion", dije, sin 


ocultar mi sorpresa. "Nö voy a 
Lion, ahora, pero én álguna ocasión 
me- detendré aquí. Voy a Avignon y 
allé me encontraré...» Me detuvé. 
¿Encontrar a quién? ¿Donde ¡iba 
realmente? Había salido de París 
con tanta certeza de que encontra 
ría a alguien y que todo irfa.bien, 
que habfa olvidado que ni' aun cono 
cfa a ese alguien. 


"No, usted no se encontrará con 
nadie en’ Avignon, ni tán siquiera 
dejará allf el tren. En realidad, 
nos encontraremog "nuevaménte para 
almorzar - en Tarascón y entonces le 
diré cuándo y dénde dejará “este 
tren. Mientras, acompéñeme con uno ` 
Qe. ESLOS CAYPArril0»D perbab; ÐU que 
ha. de ser un deleite, pues no se 
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venden en América. jero por medio de un intérprete o 
: aa : de alguna otra manera, tenga cuida 
Y así pasamos parte de la noche do:extremo y..precáucióni en*la selec 
hablando, tal como lo habíamos he ción. de: sus palabras, En el mejor 
cho en el vapor, pero no se 6 de. los casos el inglés no siempre 


en lo absoluto. Descubrí -aunque' confiere el verdadero y exacto sig 
seguramente Él fué lo suficiente nificado..que usted désea. Cuando 
diestro para permitirme que lo des se ‘usa descuidadamente o cuando se 


cubriera- que era persa y no de la hace uso de los dichos americanos; 
India Oriental. También  descubrt. puede hacerse a usted mismo y a sus 
que habfa vivida en Egipto la mayor pensamientos una gran injusticia, 
parte del tiempo, haciendo visitas De hecho, ‘puede hacer fracasar sus 
anuales a la señora de los Bancos planes. Las palabras crean pensa 
del Hudson, donde ella. mantenfa su mientos). usted «sabes : Y los pénsa 
villa y dirigía su trabajo caritati mientos significan acción, :. ma 
vo en América. El era su agente : T 1 : 
confidencial; ¿sería también agente 000000000'0.00 
confidencial de otros? e 
A eE A eso de las 6:dé la mañana del 
"Sabe usted, Mre Pe, que el pa miércoles me levanté de mi incómoda 
pel que me dió con su nombre y di posición en el compartimiento y ful 
rección: me sirvió muy bien. Se lo a mirar de nuevo las bellas escenas. 
di a un hombre en París," Las persianas de las ventanas del 
; z : compartimiento hablan sido cerradas 
"¿Se lo dió a un hombre en Pa por los que deseaban dormir 'y'la pe 


rís?" Su. tonos su expresión, sus queña lámpara semi esférica del te. 
palabras, indicaban sorpresa extre cho habfa sido cubierta de manera 
ma, posiblemente temor. que ésta se encóntraba a obscuras y 


nadie podía ver'“que el sol había sa 
"¿Por qué? Si. : El me” pidió lido. : 
ver algunos papeles y le mostré és 


te casualmente» Pareció muy compla Noté que el tren se estaba de 
cido y me aconsejó lo conservara pa teniendo para hacer una parada, y 
aeos” . encontré”que mi amigo se me aproxi. 
: à maba desde el otro extremo del pasi 

"¿Entonces ústed lo tiene an?" 140, ا‎ 
١ "Si, ciertamente" Se lo mostré, . Este es Tarascóni, dijos ` Desa 


asegurándole, y a mf mismo, su pose yunaremos aquí. Espero que haya 
sión. * . descansado .١ bien por la noche, pues 
: después de un pequeño sucño hoy ha 

"Temf por un momento’, dijo, ca de prepararsé para une muy activa 

si excusándose. "Usted ve, mi ami mafiana. Bajemos la plataforma y 


g0, sus palabras no estuvieron bien apresurémonos. En otros trenes, ex 
escogidas. Usted dijo: se lo -di a cepto este, tendría que cambiar de 
un hombre en Parfst. Debfa haber carro, como dicen en América. Pe 
dicho: *Se lo mostré a un hombre?, ro este tren continúa en la direc 
Pequeña cosa, se lo concedos Pero ción de usted. Soy yo quien tiene 


permftame sugerirle que mientras es que cambiar. Voy a Marsella y a11f 
té en este pafs y hable a un extran tomaré el. vapor para Alejandría, . 


a 


Egipto. Usted debe continuar hasta 
Montpellier, 


De esta manera me enteré de una 
serie de hechos importantes. El 
iba para Egipto. Yo iba para Mont 
pellier, esa cara ciudad antigua de 
sss Pero no, no debo decir aque 
llas cosas que es mejor no escribir 
en un papel وخر‎ como éste, 


Caminamos por la descubierta 
plataforma que'se extendía -despúés 
de la estación. La plataforma esta 
ba entre las muchas lfneas, y en su 
centro había una mesa larga con ta 
zas. y platicos, grandes cestas re 
pletas. de panes y un tanque de café, 
Junto a la mesa habían muchas perso 
nas ca Ga 


"Usted ve que no tenemos ae 
de ir ál restaurant de la estación, 
pues el tren saldrá en cualquier mo 
mento. Usualmente hacemos aquí una 
parada dé quince minutos, pero siem 
pre que un tren tiene unos minutos 
de atraso en su itinerario lo reco 
bra acortando su parada en los. Para 
deros de comio." 


Prcticamento nos hicimos cami 
rio hacia la mesa empujando y arre 
batamos las tazas, las llenamos y 
repetimos la operación con los pa 
nes, de manera muy semejante en que 
vemos a las mujeres proceder para 
asegurarse lo que desean en una tf 
pica liquidación de New York. Las 
copas estaban ' cubiertas con el ho 
llfn procedente del carbén de las 
locomotoras, uno de los aspectos. cu 


riosos de los ferrocarriles france 
ceso Tuvimos tiempo para tomar 
unos sorbos de café y darle unas 


mordidas al pan, antes de que se es 
cuchase el silbido de la locomotora. 
El. dejó la taza y plato y me. advir 
tió que hiciese lo mismo y me apre 
Surase hacia mi compartimiento . 


Cuando me disponía a partir, olvi 
dando que en este punto nos separó 
موت‎ dijo: ; 


1 Adieu, «mi amigo. Cuando 
llegue a Montpellier vaya al hotel. 
Metropole y :retírese a su habita 
ción. Alguien pedirá verlo. Obser 
ve que haga este signo; entonces si 
ga sus instrucciones. Acomédese pa 
ra dormir bien entre las 9 y las 12 
de esta mañana. Puede que lo ved 
alguna vez de nuevo. Que la Paz 
sea con usted; y si alguna vez dé 
sea enviarme un pensamiento, o 
traerme a su mente, sostenga ante 
usted. ese pedazo cuadrado de papel 
y pronuncie lentamente la última pa 
labra. 


Se fués Lo vi pasar a través 
de la multitud hacia la estación y 
perderse de vista. ` Desde entonces 
no he vuelto a.ver su forma mate 
rial; pero lo he visto a menudo), y 
le he hablado. Mi buen viejo amigo. 
Ha llegado a ser un amigo muy queri 
do, porque día tras día he descu 
bierto- el valor de ło que hizo por 
mf en aquellos días. Confío en que 
lea esto y encuentre evidencia de 
mi aprecio sincero. 


Al. salir el tren y pasar junto 
a la mesa mencionada, vi al propie 
tario echando en el tanque del café 
lo que habían dejado en las tazas 
los que se hablan tenido que reti 
rar apresuradamente» El café no te 
nfa azúcar ni leche, y tengo enten 
dido que se vendía una y otra vez, 
durante la mañana. Todos pagaban 
antes de ser servidos y entonces te 
nían la oportunidad de tomar aunque 
fuese un sorbo del negro lfquido. | 
Los panes también eran selecciona 
dos, y los que estaban enteros vol 

. para la cesta. 


El viaje desde Tarascón estre . 
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pleto de bellas vistas. _El tren 
viaja hacia el suroeste y cruza por 
esa parte de Francia que en un tiem 
po fué escenario de grandes guerras 
religiosas, de las canciones de los 
trovadores, y de los primeros avan 
ces de las artes, 
ventana del carró se vea veces 
grandes zonas de verdes campos de 
los cuales salen las uvas para vi 
nos. SePpenteando las verdes plani 
cies están los caminos públicos, 
tan blancos que parece un mapa en 
el que se ha dibujado con tiza blan 
ca sobre un verde tablado. En la 
distancia se ven colinas, usualmen 
te doronadas con castillos blancos 
o grises, o ciudades amuralladas. 


Después cambia la vista mostran 
do un pequeño río cruzado por un an 
tiguo puente romano, o torres y m 
ros en ruina alineados en las ribe 
rase' Cuando el tren se aproxima a 
una ciudad o pueblo sé nota en sus 
afueras muchas construcciones muy 
antiguas; las que el libro-guía se 
fala como habiendo jugado una parte 
importante en los asuntos de la na 
ción en algúñ tiempo». En cuaíquiér. 
dirección el colorido es soberbio, 
La sensación es de paz y contento. 
La atmósfera es suave, cálida, vigo 
rizante y halagadora. Las personas 
son cordiales, llanas y sinceras, 
FH. sur de Francia es un lugar encan 
tador para vivir, es decir, para vi 
vir espiritual y honestamente. 


Entonces, Montpellier. No ten 
go tiempo para hablar de mi deambu 
lar en- l., ¿Dormir? Recuerdo las 
palabras de mi bondadose consejero 
y las recordaba entonces. Pero,. 
¿quién puede dormir en Montpellier 
el: primer dfa que lo ve? El sol ca 
lentaba mucho, tanto que todos los 
edificios, aun las tiendas, tenfan 
bajas las persianas. La ciudad pa 
recfa sin_vidas Los edificios y 


Mirando por la 


las aceras estaban hechas de esa 
piedra blanca, bella, suave, que es 
tan abundante en esa parte del país. 
Cuando el sol cae sobre las piedras 
parecen tan blancas como nieve. Esa 
parte del pafs sufre de sequía du 
rante meses, como sucedía en esos 
momentos. Los campos estabán bien 
irrigados, pero las calles de la 
ciudad estaban tan secas que los cå 
rruajes y automóviles lanzaban al 
aire el polvo blanco, decorando los 
verdes árboles, las empalizadas y 


otras estructuras de madera, 


El hotel a que me dirigf era el 
más moderno de esa parte del país, 
y.el propietario hablaba inglés, un 
raro talento en esa parte de Fran 
cia. Me retiré ami habitación y 
esperé. Se me entregó una nota di 
ciéndome que visitara la fuente "El 
Chateau de Agua". Si fuese posible 
me gustaría reproducir en estas pá 
ginas una fotografía de ella. Una 
alta torre asentada sobre una base 
amplia, accesible por escaleras de 
piédra, muy semejante a la Tumba 
de Grant en New York. La torre do 
minaba un lago pequeño y en todo 
respecto tenfa la resemblanza de un 


antiguo trabajo de arte, como lo era, 


Me senté a un lado de la torre 
y aguardé; ¿por quién? ¿Alguna vez 
usted ha estado esperando sin saber 
qué? Recuerdo bien que cuando me 
senté allf traté de mirarme como lo 
harfa un transeuntes Al1f estaba 
yO. un hombre joven procedente de | 
la ciudad de New York sin otra ocu 
pación, que meramente vagabundear 59 - 
bre la faz de la tierra. Miré mi 
traje azul, mis relucientes zapatos, 
mi sombrero de pajilla neoyorkino, 
la cámara a un costado, reloj y ca 
dena; todos procedentes de América, . 
y parecía como si estuviese sentado 
en uno de los bancos del Riverside 
Drive en. Hudson contemplando los ya 


7 


tes privados anclados. 
taba 7 
en casa; 


¿Por qué es 
Toda mi familia estaba 
lejos de allf se encontra 
ban mis intereses económicos; mis 
amigos estarían ocupados en sus la 
bores diarias. Comencé a sentirme 
solo. Si solamente pudiera saber 
de mi familia; pero ninguno conocía 
mi dirección. Nadie sabía exacta 
mente cuando regresaría, o se regre 
sara. ¿Y cuál erami búsqueda? 
¿Una mera fantasfa? Estaba buscan 
do algo de lo que conocía tan poco» 
Los hombres han viajado lejos en 
busca de oro» 
grandes distancias por lo que se sa 
bfa que existía. Pero yo, yo sola 
mente crefa que había algo en algu 
na parte que deseaba. Era un bus 
cador de la Luz. ¡Por la Luzi De 
nuevo recordé aquellas palabras, 
¡Cómo mis amigos -quizá muchos de 
ellos- sonreirfan con mi respuesta 
si pudieran verme allf, en el Cha 
teau de Agua, y les dijera que ha 
bía dejado todo atrás, la familia y 
el hogar, los amigos y los negocios 
todo lo que me era querido, y habfa 
venido a Francia siguiendo después 
hacia el sur a un lugar desconocido 
para ver a personas desconocidas, 
en busca de Luz Estaba pagando un 
alto precio, y todo por la fe. 


Estuve perdido en la retrospec 
ción quizá unos treinta minutos, 
cuando pasó por mi lado un joven 
con una cestas Parecía un mensaje 
ro, pero juzgué que se encontraba 


en mejor posición pues su rostro re 


flejaba refinamiento. Sus ropas, 
semejantes a las de un aldeano, me 
parecieron parte de las costumbres 
locales. Dando una vuelta se me 
aproximó. Llegó directamente fren 
te a mf y me hizo una señal; al re 
conocerlo me levanté. Aguardó has 
ta que evidenció plenamente que ha 
bfa visto su muy disimulada señal. 
Entonces me extendió un papel en el 


Muchos han recorrido ' 


que estaba escrito en inglés -con 
escritura estilo francesa- : "Cuan 
do se le presente una oportunidad 
de tomar un vaso de leche fresca, 
permita que la mujer le sirva." 


Me doy cuenta qué singular pare 
ce esto ahora, especialmente a las 
mentes promedio. Pero asócielo con 
todo lo que habfa ocurrido, póngase 
en mi lugar y creerá como yo lo hi 
ces que su significado era simbé$li 
cos El joven se 231636 sin decir pa 
labra, y me retiré al hotel. ¿Se 
ría esto todo por ese día, o qué? 


Caminando por las calles o bule 
var, lleno de bellos árboles, me de 
tuve para descansar en la sombras 
me sentía transportado a la Alameda 
del Parque Central de New York. 


Unos momentos después escuché 
la forma más extraordinaria de re 
clamo. No puedo (y si pudiera no 


lo harfa) emitir los raros sonidos 
vocales que alguien estaba entonan 
dos A distancia parecía ser una 
voz femenina. Pronto llegó dentro 
del rádio de mi visión una anciana 
conduciendo una vaca, la que tiraba 
de algo montado sobre dos ruedas y 
sobre el cual había una pequeña la 
ta con agua y un cántaro chico. 
Dentro del cántaro habían unos va 
SOS. Así que se me aproximó cantan 
do las raras vocales, me echó una 
ojeada y tomó: un vaso. Estaba 
sentado tan ensimismado, entreteni 
do al ver a la pobre vaca vieja que 
no solamente aportaba la leche sino 
que también cargaba los vasos y el 
agua, que la mujer pasó por mi lado 
sin que le prestara atención. 


D£ndome- cuenta súbitamente que 
tenfa que tomar leche cuando se me 
ofreciera, llamé a la mujer, la que 
vino con la vaca hacia mf. Ordeñó 
la vaca en mi presencia y me ofre 
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ció la cálida lecho en el vaso, que 
había enjuagado en. el recipiente 
con aguas Ni una sola palabra se 
cruzó entre ambos. Entonces le pa 
gué con un franco; me dió el cambio 
y continué su esmino sin una señal 
o palabra de reconocimiento. ¿Qué 
significaba esto? Entonces hablé. 


"Pardon, dije con un ligero 
acento francés. Se volvió tan rápi 
damente y alarmada que vi que esta 
ba sorprendida. Había reconocido 
un acento extranjero, americano, en 
aquélla “nica palabra. 
ticamente desde la 
pies, 
gues de su vestido una cartera y de 
ésta un papel doblado, 
gó, y continuó su camino. 


cabeza a los 


Seguramente había considerable 
misticismo en este suceso. Pensé 
en los melodramas que había visto 
cuando muchacho, 
rizs de detectives, en cuentos so 
brenaturales. ¿Cuándo terminarían 
los aspectos sorpresivos de la aven 
tura? Y si usted, lector, piensa 
cue estoy insertando demasiadas pre 


guntas en este pequeño cuento histó 


rico le suplico que piense en las 


mil y una preguntas que constante 


mente venfan a mi mente. Cuando la 
miro ahora retrospectivamente, con 
sidero que fué una aventura de pre 
guntase Y todos estos elementos 
misteriosos estaban arreglados para 
medir mi paciencia, 
me, para tentarme a ser irreflexivo 
de alguna manera. 
taba siendo probada. 


El papel plegado contenta este 


mentaje en inglés: "Salga está no 


che para Tolosa. Regístrese „en 
Gran Hotel Tivoliecrt. Visite la 
Galería de los Ilustres a las 10 de 


la mañana del jueves y vea a Mon 


Situlooooo.y el eminente fotógrafo, 


Me miró crí 
sacó lentamente de los plie 


me lo entre 


en algunas histo 


para desanimar 


Mi sinceridad es 


0 


Prepárese para permanecer una sema 
na en el hotel. No se comunique 
con nadie.excepto sus familiares y 
no diga nada de sus planes. Cominí 
quese con MPoooooo.s de Chigado, que 
es editor ahora de ToloSac.oooro.s».o 
(un periódico). ¡Pazir 


. "Dios mfo, pensé, pero -cual 
quiera .que sea el que emite estas 
instrucciones y cenoce tantas perso 
nas que debo conocer, no está inte 
resado en lo absoluto eon el costo 
involucrado por estos movimientos. 
Es muy bondadoso dirigirme de aquí 
a allá, sin otra promesa que ver `a 
un eminente fotógrafo y. un editor 
de periódico." 


¿No hubiese usted «pensado de la 
misma manera? Estaba por completar 
la mitad de un viaje alrededor del 
territorio francés, y ¿por qué? ¡Es 
peranzai Eso era todo. 


La tardo del Me me hallé 
de. nuevo en el tren rumbo a Tolosa. 
El. país por el que atravesaba era 
bellísimo. Espero que en otra oca 
sión podré describir a mis lectores 


-mis Hermanos y Hermanas- las mu 
chas vistas maravillosas que vi, 
Pero ahora trataré de mantener el 
paso con el tren y llevar a usted 


hasta Tolosa sin una parada. 


Como usted sabe Tolosa es una 
de las ciudades más antiguas de 
Francia. Está en los bancos del 
río Garona por el que se remonta 
ron los escandinavos para atacar To 
losa y' el sur de Francia. 


Hice como se me instruyó, ha 
llando que el Gran Hotel Tivolier 
era un. lugar «muy exclusivo y de 
gran capacidad, realmente grande y 
elaborado en sus refinamientose Al 
acercarme al hotel pude notar que 
muchas de las calles de la ciudad 


E: 


eran muy viejas, a pesar de sus mu 
chos cambios. El muro original que 
rodeaba la ciudad había sido demoli 
do.hasta la altura de los cimientos, 
y la ciudad habfa crecido.más. allá 
de estos lfmites. -Al pasar-por al 
gunas de las calles se ven plenamen 
te los cimientos del muro entre los 
guijarros, y en el camino que condu 
ce al Gran Hotel Tivolier se cruza 
“sobre apte MULO + ` 2 OE 


Casi todas las tardes arriban 
al. hotel muchas Excursiohes de in 
gleses y americanos en viaje. hacia 
España a través de Francia, y pasan 
allf la noches Cuidan bien los auto 
móviles, llevan enseguida los equi 
:pajes del garaje a las habitaciones 
de los huéspedes, y todos los turis 
tas se asean para la cena, disponi 
ble desde las 8 a las 1l, El entre 
tenimiento principal en Tolosa para 
estos turistas es cenar y dormir 
bien. Consecuentemente, el comedor 
-un bello *Ha11*, como lo llaman- 
estaba muy concurrido por la noche 
y absolutamente vacío por la mañana 
cuando, siguiendo la costumbre ame 
ricana, fuésemos a desayunar. Los 
turistas siempre se. levantaban y 
partían rumbo al sur a la salida 
del sol. 


No era. raro y sf ciertamente un 
placer encontrar en Tolosa a tantas 
personas de habla inglesa, unos 
cuantos de ellos americanos. Pero 
a ninguno le hablé de mis asuntos. 
A veces estuve tentado de hablarle 
á .algunos de las cosas ocurridas, 
pero resistí todas estas- tentacio 
nes; -=por FE, 


Visité la Galería de los E 
tres, tal como se me instruyó. Es 
un edificio públito, pero’ la admi 
sión es por medio de un ticket espe 
cial. Fué construfdo* por arquitec 
tos. y constructores que donaron sus 


` pinturas 


„dfa ser digno, 


_lería de los Ilustres?!o. 


“significación al 
mente ana diferencia de puntos de 


trabajos. Las decoraciones interio 
reS, los raros trabajos murales, 
log tallados, las estatuas y las 
maravillosas son: donadas 
igualmente. El anhelo de todo gran 
artista del sur de Francia es algún 
en este sentido, de 
donar una pieza maestra a esta Ga 
Y hay algu 
nos que han dedicado la mayor parte 
de su vida a producir un solo panel 
en aceite en una de las paredes de 
la Galerfa. Tal es el orgullo con 


que toman su artes - 


El arte eri el sur de Francia es 


particularmente diferente del de Pa 


rís. El arte parisién es usualmen 
te vulgar. En el sur de Francia vi 
poca: desnudez, más bien espirituali 
dade ` Me “informaron quë Los - artis 
tas de esa región nunca: presentaban 


“una figura desnuda a-menos que fue 
ra. necesario -para la historia que 


se describía. ¡Cuán diferente de 
Paris y la parte norte Tal parece 
que alí la figura desnuda añade 
cuadro. Es mera 


vista; una diferencia er el conteni 
do mental. 


El trabajo RRA de là Ga 
lerfa de los Ilustres? nunca ha si 
do fotografiado: para reproducción 
pública, nunca ha sido copiado para 
tarjetas postales vendibles, y está 
prohibido entrar allf con una cáma 
rá. Pero, a causa de que me intere 
saron dos obras maestras de la Gale 
ría (por ser estrictamente Rosacru 
ces y de interés para todos los, Ro 
sacruces que puede que nunca visi 
ten esa Galería), solicité y obtuve 
permiso de los más altos oficiales, 
incluyendo al Mayor de Tolosa, para 
hacer una copia fotográfica de am 
base Algún dfa, quizá, las únicas 
copias del mundo -adornarán la Bi 
blioteca de la Suprema Gran Logia 
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Rosae Crucis. 


„. Pero no podía olvidar mi asunto. 
¡Ah, si, Monsieur el fotégrafol A11% 
estaba; mé observaba, sabiendo proba 
blemente quien era yo por la diferen 
cia en el vestir y la apariencia ge 
neral. Pero no lo conocí hasta que 
vi el mismo signo extraño que me ha 
bfa dado el joven en pa ا‎ 
tonces se me aproximó e 


"Pardon Monsieur," dije, "pero 
creo que me estoy dirigiendo a.un ca 
ballero que tiene alguna información 
para uno que busca Luz." Esa pare 
cía ser una manera muy apropiada de 
dirigirme a Él. 


Su respuesta -fué en francés, y 


solo pude entender una: palabra: "sin, 


Viendo mi embarazo -extrajo un papel 
de su bolsillo y escribi con un lå 
piz unas palabras, extendiéndomelo. 
Podía leer más francés de lo que 
entendía . Bueno, en realidad la-com 
paración no es correcta. Podía leer 
unas cien palabras en francés y hablar 
solo tres o cuatro. Sin embargo, lo 
que escribió 6 


¿Por qué estudiaba usted de tal 
manera la pintura en la alcoba?" Lo 
que lef me desanimó. Al principio 
cref que era una afirmación. Unica 
mente el signo de interrogación me 
hizo comprender, dado mi limitado co 
nocimiento del frances, que era una 
pregunta. Una pregunta asf después 
de tanta expectación. 


"Porque, Monsieur", dije, me pa 
recía tan bella, tan maravillosa, y 
expresa lo -que creo» Veo en ella 
una significación múy misteriosa, un 
símbolo "بيع‎ ْ 


El. se estaba sonriendo. No po 
día “entender lo qué le decfa, y me 
estaba expresando rápida y entusiasta 


completo. 


mente, recordando la profunda impre 


pe que me habfa. hecho la pintura. 


! Entonces escribió de muevo en 
el papel: "Comprendo, lo aprecio." 
Apartando -el papel me entregó otro 


“pedazo. de papel con una dirección. 
“Indicó con las manos que había de 


ir allí, y caminar. Eso fué todo 
lo que pude entender de sus gestoSo 
Miré la dirección; era solo el nom 
bre de un bulevar. Tenía que ca 
micar por ese bulebar». Entonces se 
despidió «de : mî y me encontré solo 


` de nue. - 


Al . regresar. al hotel ih 


mensajero con una nota al editor de 


Chicago. Vi una copia de su periĝ 
dico en la mesa del salőn de lectu 


“ra y la analizó cuidadosamente. El 


estaba tratando de introducir perio 
dismo americano en el sur de Fran 
cias En la primera página estaba 
la noticia de que el tren en que mi 
amigo. extranjero había viajado de 
Tarascón a Tolosa hábía sufrido un 
accidente y se había quemado por 
No decía nada de pérdi 
das de vida, pero me 0838 grandemen 
te preocupado por mi amigo. 


Dije a Mrs soooo. que estaba. en 
Tolosa y que apreciaría una entre 
vista con Él, esperando su aviso. 
Eso era todo. Al menos, fuí discre 
LO. 


Entonces fuf al bulevar. Me gus 
tarfa decir su nombre, pero esto se 
ría decir mucho puesto que estoy 
presentando algunos bocetos junto 
con esta historia. -Ambos juntos 
contarían esa historia que no se 
puede decir tan públicamente. ' 


Tomé un vehículo. Los tranvías 
de Tolosa ‘sor superiores con mucho 
a los de París y aún a los de Améri 
ca, pero ninguno me llevaba por el 
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bulevar. Viajé quizá. una milla an 
tes de darme cuenta que tenfa qué 
observar por la presencia de algo o 
alguien. Por tanto, analizaba cui 
dadosamente a todas las personas, 
lugares y cosas. Viajé quizá. otra 
milla. Estaba fuera del corazón de 
la ciudad, e iba en una dirección 
diferente; estaba. practicamente ori 


llando la ciudad. Vi viejas igle 
sias, edificios antiguos, puentes 
romanos sobre el río Garona, algu 


nas ruinas y entonces, al fin, la 
Viaja Torre. 


Allf, ante mf, se encontraba la 
torre que había visto en el cuadro 
en la tienda del Profesor en París, 
Avisé al” chofer que parase; le pa 
gué y lo despedí. Extasiado y dudo 
so permanecía ante la Vieja Torre 
(conocida por- los Rosacruces como 
"El Calabozo" --Fr. Donjon) durante 
algunos “minutos sintiendo en el co 
razón que, de alguna manera, esta 
era la meta. Mi búsqueda había ter 
minado. Asf; he tenido el privile 
gio de rE en esta historia 
el primer cuadro de ese antiguo lu 
gar sagrado que ha llegado a América, 


- "Ahora seré más breve, 
ro cansarlos con detalles. Ustedes, 
como” yó; «están ansiosos de ver el 
fin, de saber el deserlance 58 esta 
búsqueda de la Luz. : 


No quie 


Me aproximé a la Vieja Torre no 
excento de temor, pero tan firme y 
audazmente como lo había hecho en 
otras ocasiones en lugares que’ pare 
cfan menos sobrenaturales. A 

Toqué en la ers de la Vieja 
Torre, -Entonces descrubí el cordén 
de uh: timbre y-tir de éste. Of 
que sonaba en algón punto de las 
profundidades de la vieja “estructu 
ra la que parecía haber sido cons 


truída. mil años atrás. > 
así. era. 


En verdad 


Apagéíndose el sonido del timbre, 
una pregunta vino a mi mente. -¿Qué 
diría si recibía respuesta? Confío 
en que el lector me visualice =o se 
visualice a sf mismo- parado ante 
la pesada puerta de madera ribetea 
da de.acero, enmohecida, comida de 
comején, con las piedras del frente 
manchadas de verde y con el musgo y 
la hierba creciendo entre-las ranu 
Fass .Si este lugar era una prisión, 
un calabozo, el lugar de.un pertur 
bado, o otra cosa, no lo sabía. Sin 
embargo estaba pidiendo mi admi 
sión. 3 a 


A1 fin escuché un crujido y no 
té que lä puerta se abría un poco. 
Aguardé. El interior estaba muy 
obscuro y sin señal de vida. Enton 
ces empujé la puerta, que se abri 
toda, viende una vieja pero limpia 
escalera frente.a mf. Entré y ce 
rré tras de mf la pesada puerta, 
oyendo caer la cerradura. Realmen 
te me estaba encerrando a mf mismo, 
sin temór a hacerlo. 


„De escaleras arriba vino un so 
wiis de algo que se movía. Todos 
los sonidos parecían hacer eco en 
el edificio. Había una. gran -abertu 
ra sobre el primer tramo y de al1f 
en adelante . la escalera era circu 
lir, cada piso consistiendo en una 
galería que rodeaba la escalera. 
Las galerías eran de no más de 8 
pies de ancho y muy obscuras. 


. Miré hacia arriba por la abertu 
ra y grité: tHolat. No muy. apropia 
dos. lo concedo» . Era’ el *hábito te 
lefónico? manifestándose en un im 
pulsi, supongo. Pero trajo como 
respuesta un suave pero claro ten 
tre, entre? del piso superiore 


E 


` 


Comencé a “ascendár irmediatamen tré sin permiso, sir," comencé, "pri. 
tes Noté entonces que los escalo mero porque creo que este edificio 
nes . estaban hechos de piedra, así 6s de interés para mf; y segundo 
“como los pisos. Las.orillas de los porque usted me invitó a entrar. Es 
escalones estaban muy gastadas, cal toy. buscando una rara información y 
culando que la parte más gastada de quizá pueda decirme algo de lo “que 
la curva había perdido unas tres busco especialmente, puesto que us 
pulgadas. Las paredes eran también ted está... interesado en la astrolo 
de piedra gris, y el mortero o ce gla." Dije esto último señalando a 
mento de “las ranuras se habfa ido su buró y a zos mapas sobre el mis 


en muchos lugares, prevaleciendo en MO o 
la atmósfera un olor a moho. Al su 


bir noté qué las galerías. superio - Para mi sorpresa, respondió en 
res estaban iluminadas y podía dis - inglés, aunque entrecortado y con 
tinguir ¿junto a las paredes anaque un profundo acento" francés. ` 


les llenos de libros viejos, s : 
A ` "Mi joven amigo, usted ha veni 

AL fin llegué al último piso, do aquí no como un intruso. Conoce 
hallando que era-una habitación cua astrología y sabe arcos -de direc 
drada con.el techo de cristal y va ción?. Su venida aquí :fué dirigida. 


rias ventanas pequeías. Junto a Vea, aquí sobre mi buró tengo su ho 
las paredes habían algunos libreros róscopo»- Lo esperaba; pues hay una 
atestados de libros muy viejos y ra carta dirigida a usted. Conozco 
ros. Habían dos mesas muy rústicas sus propósitos, pues el contenido 
y viejas. También hablan como unas de esa carta es una respuesta a su 
veinte sillas viejas, todas ellas preguntas Pero, siéntese., Tengo 


muy raras, de estilo antiguo, un muchas cosas que mostrarle y expli 
viejo buró cubierto con manuscritos, carle." 
varios selladores, velas, acera pa E 

ra sellar, fósforos, algunos produc "Usted ha buscado fervorosamen 
tos químicos, una pluma de ave, tin te la Orden Rose Croix. -Desea en 
ta 3٠٠٠٠٠٠ algunos mapas de horósco trar en la sagrada fraternidad. . Sus 


pose a deseos pueden ser concedidos, pero 
entonces ¿qué? ¿Ayudará en el gran 
.. Fu recibido por un anciano. trabajo? ¿Extenderá el trabajo hàs 
Digo anciano porque tenfa una barba ta su tierra? ¡Usted desea una ta 
gris muy larga y el pelo, totalmente rea de Hércules} . Admiro su coraje, 
blanco, caía sobre sus hombros ri bravura y determinación." 
zéndose ligeramente. Sin embargo, 1 i 
se mantenfa erecto, mostrando hom "Aquellos. que han hecho contac 
bros amplios, buena figura, ojos to con usted le han hablado bieno 
pardos brillantes y mejillas sonro ¿Se Sorprende? ¿No se encontró con 


sadase Su voz era suaves sus movi ustedococroroo.e.en el vapor y.lo di 
mientos ágiles, vestido con un man rigió? Sus reportes están sobre mi 
to blanco de buen lino adornado -con buró. ¿No se” encontró en Paris el 
algunos símbolos que entonces me profesofs.oooorsos y lo examinó? El 
eran desconocidos, pero no a muchos me envió su reporte y la fecha -de 
que leen esta historia, su nacimiento, ka. que verá he cam 
biado por dos minutos. Usted era 

Me dirigfl a êl en inglés. "En observado por aquellos que lo vigi 
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laban en sus movimientos en Parfs 
día y noche. Tengo sus reportes. 
Fué observado en Montpellier y tam 
bién en esta - ciudad. Cuatro de 
nuestros Hermanos lo han visto y 
han tenido la oportunidad de mirar 
lo en los ojos y reportarme. Mon 
SiSUlr+..ooooooo. el fotógrafo hizo su 
decisión final este mismo día. Aho 
ra usted debe encontrarse con nues 
tro amado Gran Maestro e Imperator 
en este. Sagrado Templo." 


"Pero antes de que deje este lu 
gar, y no volverá de' nuevo a él, de 
seo mostrarle los archivos precisos 
que preservamos. Soy el Gran Archi 
veros Aquí verá el archivo de hues 
tros Hermanos y Hermanas desde que 
la Orden fué establecido en este 
país. Jamás nada se pierde en Él, 
ni aun a huella digital de nues 
tros miembros. Aquí serán archiva 


das sus cartas, sus reportes, sus 
privilegios, sus grados y su traba 
jo. El ojo que todo lo ve, la men 


te que todo lo sabe, recibe, y 
aquí será archivado para todos los 
tiempos." 


Empleé una hora exáminando al 


gunos raros libros decorados a mano. 


$ 


¿3 Cia o. 


á 


Vi ¿uno hecho en tiempos dé Cristo, 

y registrando Sus trabajos pará la 

Orden, vi que contenfa un bosquejo 

en acuarela del verdadero Cristo, y 
otros bosquejos de incidentes de Su 

vida. El libro estaba encuadernado 

en madera con bordes, bisagras y ce 
rradura de hierro, todo muy exidado. 
Vi objetos procedentes de Egipto, 

de varias pirámides y Templos; ra 

ras reliquias traídas de Jerusalén 

y otros países, vi el último Jura 

mente de la Orden hecho por Lafaye 

tte antes. de venir a América, -=el 

primer *Rosacruz que vino de Fran 
pu .nombre debe permanecer ŝa 

grado por siempre a la Orden en Amé 

rica, 


4 entonces, . con más INS 


partí 
TRUCCIONES o 


Me encontré con el editor en su 


oficina, “inmediata al antiquísimo 
edificio cercano a la Oficina Pos 
tal. Me dió la bienvenida explicán 


dome que algún día nos verfamos en 
América y se me uniría en el traba 
jo. Sus otras palabras no pueden 
ser repetidas aquí. 


Por la tarde, a eso de las 3 Po 
Mə; .requerí los servicios de un 
auto’ de alquiler y, al dar al cho 
fer una dirección escrita, me sor 
prendf viendo que regresaba con su 
auto- y me pasaba hacia otro cercano» 
Este chofer parecía muy cortés, en 
tanto que los otros choferes se que 
daron contemplándome perplejos. Pa 
recía que yo despertaba curiosidad, 
y susurraban entre 51 de manera des 
cóncertanteo 


Recorrimos una milla o más ha 
cia las puertas de la ciudad, si 
guiendo a lo largo de los bancos de 
una enstnada de la primitiva ciudad 
de Tolosa, ruinas romanas en donde 
estuvo originalmente situada esta 
ciudad. El recorrido era agradable 
e interesantes Al “fin llegamos a 
la gran ciudad, circundada por un 
muro. Nos aproximamos a la puerta, 
desde la cual se tenfa acceso a 
campos de flores y bellos céspedes. 
A la izquierda había una colina re 
matada por un castillo amurallado. 
Hablan varios edificios antiguos, 
uno de ellos de forma cuadrada. 


Nos aproximamos a êste y nos re 
cibió en la puerta un joven cuya 
vestimenta parecía un uniforme semi 
militar. Saludó familiarmente al 
¿chofer “dándole las manos de una ma 
nera muy fraternal. Entonces, por 
medio de gestos, me pidió una tarje 
ta o carta. Le extendf la carta di 


- 24 = 


rigida por el anciano archivero y 
después de leerla me saludő muy cor. 
dialmente, introduciéndome en un sa 
lón de recepción muy grando, 


El edificio era muy aari y 
raro. Estaba. hecho de piedra inte 
rior y exteriormente, pero se encon 
traban ` muy gastadas. Tal parecía 
como 
rrumbar de viejo. Transcurridos 
unos minutos se presentó una mujer 
de edad avanzada que me saludf, me 
ofreció su mano y me condujo a un 
piso superior donde fuf introducido 
formalmente . a. .un pequeño salón: de 
recepción... ALÍ se me entregaron 
unas instrucáiones escritas a máqui 


-na y dirigidas a mf en persona. 


- 


En las instrucciones se me in 
formaba que a la “puesta del sol 
(tres horas más tarde) me encontra 
ría con los Oficiales de la Gran Lo 
gia y que en el entretanto debfa 
descansar y estudiar las instruccio 
nes recibidas. No puedo ofrecer es 
tas instrucciones que, por otra par 
te, ayudarían poco al no iniciado y 
carecerían de interés al iMiciado, 
quien ya ha pasado por” la misma pre 
parachu À 


Mientras lefa bostezaba de fati 
gas Lefa de nuevo y el cuerpo se 
me relajabas Seguía leyendo y bos 
tezando, cayendo dormido en el vie 
jo diván del salón superior, de pie 
dra, del viejo, frio y misterioso 
edificio conocido en tóda Francia 
como el Gran Templo. 


Esa noche fuf iniciado en la Or 
den Rosae Crucis. Crucé 
en la Vieja Logia de aquel muy anti 
guo edificio. Encontré a muchos 
Oficiales, tom las solemnes prome 
sas, recibí la gran bendición y fuf 
hecho un Hermano de la Orden en los 
momentos en que la .embrujante hora 


si el edificio se fuese a de 


el Umbral. 


de la medianoche era anunciada por 
las viejas campanillas de la O 
del edificio. 


Había DUREN la Luz, E, 
hubo de ¡iluminar al entrar en la 
Rosae Crucis. - 


- Permanecí en Tolosa una semana 
como se me indicó. Durante ese 
tiempo asistí å un gran número de 
conferencias, demostraciones, expe 
rimentos y clases privadas. Se me 
mostró mucho, se me dijo mucho 5 
y seme 036 una cantidad considera 
ble de material en forma de manus 
critos jeroglíficos para que me los 


llevara y estudiara durante un año 


O más. 


„ Me gustaría hablar. de los.mu 
chos bellos detalles de mi estancia 
en Tolosa, de las muchas Ceremonias 
y convocaciones ritualfsticas pero, 
por’ supuesto, no puedo. 


Asistí a la Convocación Mensual 
de los Iluminados, en otro viejo 
edificio situado al correr de los 
bancos del Garones El edificio des 
crito en este artículo fué construf 
do con piedras traídas de varias 
partes de Egipto, España e Italia y 
pertenecían a edificios, templos y 
pirámides en, ruinas. La ilustra 
ción muestra una esquina de este 
edificio y se puede ver plenamente 


la manera extraña en que fueron 
agrupadas estas piedras de varios 
colores, calidades y tamaños. La 


Primera Piedra, conteniendo la des 
cripeión apropiada, fué traída de 
EL AMARNA, donde nuestro Gran Maes 
tro residió en una ocasión. 


La parte superior de este edifi 
cio y el patio se usan como un Mo 
nasterio Rosacruzo En el sótano es 
tá la antigua Gruta Rosacruz donde 
los Iluminati celebran sus Convoca 


A 


ciones» E 
co y las paredes están hechas de 
piedras grises muy viejas, algunas 
húmedas, y entre las piedras se no 
ta la humedad y el moho. Una chime 
nea grande y abierta le presta ca 
lefacción y la única luz proviene 
de las velas y las antorchas. En 
esta Gruta hay un altar tallado .ma 
ravillosamente en una rara madera 
egipcias Cuenta la historia que en 
una ocasión Martín Lutero se refu 
gió en un Templo en Alemania en el 
que estaba este altar, y sus inicia 
les están marcadas en uno de los pa 
neles. Otras marcas en el. tallado 
muestran plenamente los efectos de 
las varias guerras religiosas en el 
sur de Francia, cuando los sucesi 
vos Templos. en que estuvo este al 
tar fueron quedamos, habiéndose usa 
do uno de ellos como establo para 
los caballos de los soldados. 


El día en que salf de Tolosa se 
me dieron ciertos papeles y documen 
tos -qüe me capacitaban para proce 
der a 'éxtender la Luz en "América, 
Lo que sigue es la substancia de 
las últimas palabras que me dirigió 
el” Más Venerable Gran Maestro de 
Francia, Monsiour Letéossen tos 

"Hermano, estos 
signan 
den en vuestro” país. 


dose Los 
las pocas- 


documentos que posee y 


El techo es en forma de af” 


papeles lo de 
como un Delegado de esta Or 
` Vuestros debe 
res y privilegios están bien defini 


Joyas que ahora le entre 


go lo capacitarán para proceder en 
el tiempo y manera indicado. Cuan 
do haya hecho algún progreso se en 
contrará con un representante de la 
Orden en Egipto que le entregarí, 
bajo ciertas condiciones, otros pa 
péles y sellos. . De tiempo en tiem 
po llegarán a usted aquellos que re 
conocerá por los signos indicados. 
Ellos le añadirán papeles y utensi 
lios hasta que esos papeles y. otros 
objetos sean completados. Nuestro 
Archivero le enviará sellado, con 
la protección del Gobierno Francés, 
otros papeles, tan pronto como us 
ted haya hecho los progresos que 
nos “reportarán nuestros Agentes. 
Vuestros reportes semestrales justi 
ficarán, o negarári, vuestro progre 
so y asistencia. . Los Maestros del 
mundo se complacerán en proveer pa 
ra vuestros deseos y requerimientos 
de tiempo en tiempo; y la Paz y el 
Poder serán en América si los dicta 
dos de nuestra Orden son llevados 
fielmente a su culminación." 


Estas palabras, pronunciadas 
tan sagnadamente por la querida vie 
ja alma, subscritas por el Supremo 
Consejo Francés y acompañadas por 
là más maravillosa ovación, resue 
nan aún en mis oídos. Ellas fueron 
la bendición que los Maestros envia 
ron a América y que, a mi vez, las 
trasmito a mis Hermanas y Hermanos 
de la Orden Rosae Crucis en los Es 
tados Unidos. A la Verité,--Fr. 12, 
Tirs Role; Profundis. 


- 
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EPILOGO 


por 


P.-E s a t.0 Y 


uéhos de ha ¡que P la abla 
de nuestro amado pasado _Imperator 
de su primera peregrinación Rosa 
cruz a Europa durante su reciente 
encarnación, sentirán, como yo sen 
tí, que les gustaría saber más acer 
ca de:los lugáres sagrados que visi 
tó” y de- los Hermanos Mayorés con 
quienes ‘hizo contacto durante esa 
aventura que conmueve el alma, Pue 
de afirmarse que todaví¿ existen 
los “sagrados Templos para quienes 
buscan con. espíritu verdadero des 
pués de la preparación debida. Que 
el Dr. Lewis estaba dispuesto k4rmi 
camente, está indicado por la visi 
ta que le hizo el Delegado de la Or 
den Rosacruz en la India, animándo 
lo a seguir el impulso que lo habfa 
motivado - por seis o más años antes 
de 1909 o 


— Este es un extracto deuna car 
ta escrita por el Dr. Lewis a su es 
posa, fecha "Tolosa, agosto SA 
1909. E je 5 

. "Llegué sin novedad a Tolosa, 
-rumbo  al- sur de Francia- tanto, 
que ` todas: mis: esperanzas en éste 
viajé : han sido realizadas, pero no 
sin muchas pruebas y tribulaciones. 


A cada paso me examinaban Íntimamen 


te, me hacfan preguntas concretas o 
me pedían que hiciera cosas tontas 
para ver si obedecería órdenes." 


"Recordarás mi primera experien 
cia acerca de Re € C. de hace alre 
dedor de un año, asf como mi des 
cripción en repetidas veces desde 
entonces 


del extraño hombre de tez 
morena que había de encontrar. Siem 


x R 


pre refas. diciendo que eran divaga 


cionés mentales. Bien, me lo encon 
tróteí persona en el vapor y me -di8 
un papel que me ha ayudado a hacer 
contacto con las personas -los ofi 
ciales- que quería conocer. Me-si 
guió parte de mi camino a Tolosa y 
el tren en que viajaba tuvo un ac 
cidente. No sé si resultó lesiona 
do o .مط‎ Así vino a mi vida y se 
fue" i.. - 


"Este es un bello lugar.. He to 
mado fotograffas del viejo. edificio 
donde pasé las ceremonias más extra 
ñas que jamás vi." E 


"Al fin «estoy en lasRe € Co, 
gracias a Dios -pero los juramentos 
y. votos son severos. Hallaré a mu 


chos -.en América pitos: guardarán 
conmigo." 
"P.D. Jamás olvidaré el día 


de ayer -Jueves, agosto 12, 1909. 
Espero que viviremos para ver sus 
grandes resultados en América." 


En -la historid oficial de la Or 
den leemos que las instrucciones da 
das al Dr. Lewis ‘fueron firmadas 
por el Conde Bellcastle-Ligne, Se 
cretario del Consejo Internacional, 
y por el Venerable Lasalle, Gran 
Maestro de la Rose Croix de Francia., 
El Gran Archivero puede haber sido; 
el Maestro Helios (1829-1928), cu 
yas primeras encarnaciones conoci 
das incluyendo una como Juan el Bau 
tista. 


Aunque ordenado cósmicamente co 
mo un Maestro de la Rosa y la Cruz, 


مات 


quizá para volver a promulgar la An 
tigua Sabiduría, está aún sujeto a 
. las leyes cíclicas del plano terre 
nal. ¡Durante- el 6 autoriza 
do de estudio y trabajo de funda 
ción entre 1909 y 1916, el Dr. Le 
wis interpretó erróneamente algún 
extraño lenguaje simbólico de sus 
instrucciones y trató de formar su 
primer Consejo Supremo con un año 
de anticipacióni' Estas son sus pa 
labras: AE 


"Recuerdo bien la tempestuosa no 
che cuando, abatido e inquieto, 
recorría el camino. desde la Ave 
nida Madison a casa con mis pape 
les, carta y "Libro Negro" bajo 
el brazo. De los veinte invita 
dos habían asistido doce y ni 
uno solo había firmado el papel 
de organización preliminar." 


Habiendo comprendido su equivo 
cación, . halló "más Luz un año des 
pués: e ' 


"En el otoño de 1914 vino a mf 

una dama. anciana que había sido 
٠ una estudiante profunda esotéri 
ca durante añOS+.... Asf, en otra 

noche tempestuosa de. noviembre, 
` -en verdad, el día de mi cumple 

años- sin más «ceremonia colocó 

reverentemente en mis manos unos 

cuantos papeles Yo... ¡una bella 
' rosa roja" 


fíLos papeles resultaron ser algu 
nos de los que los Maestros. me 
hablan explicado en Europa, pro 
metiéndome que me llegarían quan 
do más los necesitase, por un 
mensajero especial. El paquete 


contenta un sello y una insignia." 


En el primer año del nuevo y se 
gundo ciclo Rosacruz en América, el 
Dr. Lewis, 


ahora Gran Maestro Gene 
ral e Imperator, llevó a cabo el ca 


si ` legendario experimento de’ trans 
mutar una pieza de zinc en oro. Pe 
ro esto y sus reuniones posteriores 
con los Maestros de Europa, ha sido 
narrado por doquier y confiamos que 
a su debido tiempo se volverá a im 
primir. Sin embargo, será intere 
sante un breve extracto de la Con 
vención en el Parque Rosacruz en 


1936. 


"osos La usual sesión mística de 
la noche del jueves fué abierta 
por el Imperator, que una vez 
más hizo su demostración anual 
de los más altos principios mfs 
_ticos y. esotéricos de las ense 
ñanzas Rosacrucese Los princi 
pios ¡involucrados en la: transfe 
rencia del pensamiento, aumento 
del aura; proyección de la cons 
ciencia, dar tratamientos a dis 
tancia por medio de la extensión 
de contacto consciente, forma 
ción de nubes para hacer invisi 
ble determinados objetos, los mé 
todos para causar la desapari 
“ción en el campo visual del pro 
pio cuerpo y) finalmente, una de 
mostración de levitación, estu 
vieron entre las muchas cosas in 
teresantes manifestadas por el 
Imperator durante este período.. 
El Imperator ejecutó una vez más 
la extraña demostración de alqui 
mia mental por la que la escritu 
ra y tinta en un pliego de papel 
seleccionado por la audiencia, 
fué cambiada por las ondas del 
` pensamiento sin que el Imperator 
se acercara al papel más de quin 
ce pies. Esta demostración, que 
.. ha sido repetida bajo las más se 
. veras condiciones de prueba du 
٠. rante las últimas siete u ocho 
convenciones, es una que siempre 
. demuestra conclusivamente el po 
der que puede ejercer la mente 
humana." 
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De las pruebas excep.ionales Testamento, escribió: 


que un avanzado iniciado tiene que 
arrostrar y vencer, .los.miembros 
más viejos conocen un poco. Conclu 
yamos esta inspira: dora averiguación 
con citas del Testamento hecho por 
el Dr... Lewis en 1931, publicado a 
su transición en 1939. 


“Gozando de una mente de y ex 
celente salud en este mi año cin 
cuenta y dos, me doy cuenta no 
obstante de la inminencia de la 
transición y no tengo temor de 
la llamada 'muerte?, pues sé, 

+ sin duda - alguna, que viviré de 

° nuevo en la tierra y volveré a 
encontrar satisfacción en sufrir 
y laborar. por los magríficos es 
fuerzos, y logros de nuestros ama 
dos principios Rosacruces.'" 


"Estar presente fars consolar y 
fortalecer a todos los cue amo 
durante las horas de prueba inme 
7 diatas a la transición y aún nas 
ta el último minuto en que mis 
cenizas sean depositadas ‘en la 
tierra. Entonces, partir por un 
tiempo, pero: harg contacto con 
` ‘ellos en sus horas de pesadumbre, 
y con mis leales y avanzados Fra 
tres y Sorores de la Rosy Cross 
en sus momentos sublimes de ento 
namiento. espi: “itual, 8 


“Y a todos los Fratres y Sorores 
de los Iluminati, especialmente 
al Grado de la Jerarquía, dejo 
: mi amor y eprecio por vuestra 
“lealtad: y devocién. Ojal nunca 
tengan que sufrir las pruebas que 
he- tenido ¿de cportar para con 
servar. la fe y mantener la inte 
gridad de a AMORC. Para ellos, 
en el futuro, seré conocido como 
: ALDEN y mi nonbre Jerárquico so 
` bre la tierra será en algún tiem 
po SARALOEN,” 


Después, en un suplemento a su 


"La Orden de AMORC no sucumbirá 
ʻa las maquinaciones de sus enemi 
gos egołstas, pero estoy cansado, 
muy cansado, de los largos años 


“de la lucha pòr la fe y el mante 


nimiento de las promesas y com 
promisos que hice a mis superio 
res) los Venerables de la Orden, 
en Francia, en 1909. Siento que 
pronto el Cósmico me relevará de 
este cansado cuerpo y llevará mi 
alma a la Más Alta Escuela de 
preparación para la siguiente en 
carnación. En tanto que la vida 
y la consciencia permanezcan en 
este cuerpo, 'serviré y lucharé 


por la integridad de la Orden, 


que no es mia, sino Tuya, Oh Dios 
de mi Corazón." 


"Llevar en mi alma eternamente 
la iluminación y bendición que 
se me dió en la ocasión de mi 
Iniciación Jerárquica, y los cien 
o más que han obtenido, y recibi 
do ésta bajo mi dirección de la 
Orden y ahora componen nuestro 


Grado Doce, saben de lo que ha 


blo, pues juntos compartimos es 
ta sublime Sabiduría y Compren 
sión y nos juntaremos al gún día 
bajo los nombres y signos que co 
nocemos; y hasta entonces -y 
siempre- seremos parte del Impe 
rio Invisible, la Gran Jerarqufa 
Blanca de la Orden de la Rosy 
ps De 


sd 


"Dios los bendiga a todos eterna 


: niente 0 s 


Tu Padre - Esposo, Hermano 


y amigo 
Harve Spencer Lewis 
F.RoCo 


ATIP 2 


(Sello) 


